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SUMARIO:—Exposición de ganados en Oren;

(cuadros de costumbres galle ras), por M. ¡VIurguia
\iento'', por Jesús Muñíais

-Revista ele laprensade Galicia.—Sección lo-
-A la mujer [.oda), por

-Cíeo-
4na Maria cu 1í uva, índustri a y Co mer cio, es sin

dula digno de todo elogio,.por cuan'o
abre á los ganaderos- del país un Certa-
men en que puedan mostrar Lis riquezas
que esta r gion encierra; consiguiendo
al mismo tiempo un doble premio á sus
cuidado 3, coi la faro t q iá alcancen sus
ganadeci is mi otros países.

El pensamiento de la Junta de Agid-

Una de las mas vivas manifestacio-
nes de esa universal y adelan+adora
co.rnpatencia, son las Exposiciones, con-
cré*ando- esté nombre genérico á esos
concursos de la inteligencia y el trabajo
en pacífica y Civilizadora lid. Asi pues,
claro está que tales exhibiciones con-
tribuyen en mucho, y esto está probado,
al mejoramiento y multiplicación de los
productos.

raleza

Nuestro siglo debe sus grandes in-
ventos, sus grandes adelmlos, á osa
irresistible corriente de emulación, que,.
corno dice Pelietan, marca á cada pa-
so una nueva victoria sobre la natu-

Y no se crea que carece de impor-
tancia esta nombradla, que no es un
simple halago á la vanidad y p isiori na-
cionales: basta ver como salen.de nues-
tros puertos buques cargados de bueyes,
para Inglaterra y aun otrps países, lo
que demuestra la inmensa riqueza que
G-alieia tiene'en sus ganados y que aun
no ha sabido explotaren regía.

Celébrense con frecuencia estas Ex-
posiciones, aguijonéese el interés denues-
tros campesinos probándoles que tienen
en ias manos su segura prosperidad, y
en el horizonte de nuestra patria deja-
rán de .vagar esas nubes que nos infun-
den desaliento.

He aquí la circular inserta en el
Boletin Oficial Correspondiente al 4 del

g. Cwjajc/a
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Dejando aparte lo insulso y desa-
brido de la circular que con algún mas
calor pudiera estar, escrita; pasando
ahora por alto todos sus defectos de re-
dacción; y hasta sin fijarnos en la omi-
sión que se hace del nombre del ilustre
Feuóo, objeto de la solemnidad, falta
imperdonable; advertiremos como cosa
importante para el buen nombre de esa
exhibición, que ó es una errata el que
comprenda la pecuaria de las cuatro

8.° Un Jurado especial calificará los ganados
que se presenten y adjudicará los premios.

9.° La distribución de estos, se hará á los due-
ños de los ganadospreaaiados, ó á sus representan-
tes debidamente autorizados, el dia 8 á las diez de
la mañana, cuyo acto se verificará en nombre de la
Excma. Diputación provincial, en el salón de sesio-
nes de la misma.

Después de la lectura de la anrerior
circular y bases, todos sentirán con no-
sotros una impresión poco satisfactoria.
No faltará quien diga que es inoportuno
censurar á la hora presente un acto tan
laudable; pero hoy como siempre noso-
tros no podemos menos sino de atender
ante todo á lo que nuestra conciencia y
criterio nos dicten.

Encargo muy especialmente á los Sres. Al-
caldes se ¡sirvan dar al precedente programa
la mayor publicidad, con cuyo objeto se les
remiten por correo el suficiente número de
ejemplares impresos del mismo para epue man-
den fijarlos en los sitios en que se cedebren
ferias y mercados, y ordenen además su dis-
tribución á los Pedáneos délos pueblos que
deberán anunciarlo por todos los medios, á
fin de que llegando á conocimiento de los
ganaderos no resulten estériles los sacrificios
que se impone la proviucia en favor de su in-
dustria pecuaria, de cuya prosperidad depen-
de principalmente el porvenir del j3ais.—El
Gobernador, José Ramón Bugallal.

Orense 1.° de Setiembre de 1876.—El Goberna-
dor presidente, JoséRamón Bugallal.—Por acuerdo
de la Junta, el Secretario, José Vázquez Moreiro.

Al mejor macho cabrío de la misma edad,
ochenta reales.

7.° Los ganados deberán hallarse en el sitio y
dia designados en el art. 1.°, á las once de la maña-
na para proceder á su examen.

6.° Los que deseen ser expositores, se presenta-
rán de ocho á diez de la mañana el mismo dia del
concurso, ó de diez á dos cualquiera de los dias
anteriores, en la Secretaría de la Junta de Agricul-
tura, con* el objeto de cubrir dos impresos en los
que se h m de expresar las con Uciones del ganido.

5.° Los premios solo serán otorga'los á los gana
dos que lo merezcan á juicio del Jurado.

A la cnbra que dé mas leche y tenga el mismo
número de años, ochenta reales.

4.° Además de los premios anteriormente seña-
lados, se adjudicarán en calidad de accesorios, y á
cada una de las clases mencionadas otros consis-
tentes en la mitad del importe de los primeros.

Ganado lanar y cabrio.
Al mejor carnero de 2 á4 años, ochentareales.
K la mejor oveja de igual edad, ochentareales.

Ganado de cerda
A.1 berraco de 2 á 3 años epae reúna mejores con-

iliciones, ciento sesenta reales.
A la mejor cerda parida ó á la de vientre de 2 á

3 años, ciento veinte reales.

A la vaca que tenga mejor cria que no pase de
-krex meses, trescientos veinte reales.

Al mejor ternero ó ternera de 1 á 2 años de
edaJ, ciento sesenta reales.

A la mejor yunta de bueyes de labor, que exce-
dan de seis cuartas de alzada, quinientos reales.

A la mejor pareja de bueyes cebados, quinten*
■lo* reales.

A la vaca de mejores condiciones para la pro-
ducción de leche, trescientos veinte reales.

Ai mejortoro semental para dar á la vez bueyes
*ie carne y de í'uerza, que exceda'de seis cuartas de
alzada y tenga de 3 á 6 años de edad, quinientos
a-eales.

Ganado vacuno

Al garañón de 3 á 6 años de edad, epie exceda de
¿neis y inedia cuartas de alzada y reúna las mejores
condiciones, trescientos reales.

Asnal

A la mejor muía ó mulo de 3 á 5 años de edad
que pase de siete cuartas de alzada, premio de
trescientos veinte reales.

Ganado mular

Al potro ó potra de 2 á 3 anos qne reúna mejores
condiciones, doscientos cuarenta reales.

A la mejor yegua de 3 á 6 años, con buena cria
que no pase de 7 meses, cuatrocientos reales.

'Al mejor caballo semental de 5 á 7 años de edad
que exceda de siete cuartas de alzada, se le concede-
rá un premio de cuatrocientos reales.

Ganado caballar

Í5.° Lns recompensas que se otorguen, consisti-
rán en metálico distribuidas de este modo:

2.° Son objeto de este certamen, los ganados
procedentes de las cuatro provincias de Galicia,
comprendidos en las siguientes clases: caballar,
mul'ir, asnal, vacuno, de cerda, lanar y cabrío.

1.° El elia 7 de Octubre de 1876, se celebrará en
la ciudad do Orense un concurso regional de gana-
dos en la Alameda del Crucero del Puente.

La Junta de Agricultura, deseosa depro-
mover por todos los medios los intereses ele la
provincia,'acordó celebrar el dia 7 de Octubre
próximo una Exposición regional de ganados
que comprenda los de las cuatro provincias de
Galicia; y habiéndose dirigido al efecto á la
Comisión permanente de la Excma. Diputa-
ción provincial pidiéndole su apoyo, aquella
interpretando patrióticamente los sentimientos
de dicha Corporación, en favor de la indus-
tria pecuaria, le concedió la cantidad necesa-
ria para este objeto. En su virtud, tendrá
lugar la referida Exposición con arreglo al
articulado siguiente:

corrienle mes, y que incluye las bases
bajo las que se ha de abrir ía Exposición
el 7 de Octubre próximo, en la solemni-
dad deil segundocentcnariodelP.FEUóo:



El aldeano me dio las gracias, se acer-
có á la orilla, saltó á tierra, y amarrando á,
un árbol su dorna, dijo después de mirar al
sol.

perficie del rio estaba tersa y tranquila como-
la de un estanque y allí inmóviles, medio su-
mergidos en las aguas y como si se calen-
tasen á los rayos del sol, una multitud de
aves acuáticas. Me acordé entonces, que aun
no había descargado la escopeta, y levantán-
dola disparé. El ruido * de la detonación re-
sonó en todas las concavidades, los pájaros
lanzaron su agudo chillido y levantando er
vuelo se alejaron, mientras que los que ba-
bian quedado heridos y muertos flotaban so-
bre el agua ó se escondían entre los arbus-
tos de la orilla opuesta, sin que yo. que no
había llevado perro, pudiese cogerlos.

De repente, sentí un ruido seco, como el
de un remo que cayese sobre el agua; mi-
ré en torno mío y vi que una especie de bar-
ca, que saliendo de una espesa mata, de las
que formaban los arbustos que crecen en am-
bas orillas, se adelantaba pausadamente ha-
cia el lugar en que me hallaba, guiada por
un hombre que parecía estar en la mitad de
su vida.

provincias de Galicia, ó la Junta no ha
tenido en cuenta las circunstancias é in-
convenientes que—á la publicación del
programa—obstan á que la Exposición
sea regional. Tan solo de veinte dias
dispone el ganadero de un estremo de
Galicia, para concurrir á la Exposición.
¿Se puede creer que en tan poco tiempo
lleguen de todas las partes de estas pro-
vincias, los expositores suficientes para
que aquellas estén representadas deco-
rosamente'? Creemos que no. Es pues,
necesaria consecuencia el que se juz-
gue, por este certamen, injustamente á
las provincias que mas elogios quizá
merecieran por la prosperidad de su in-
dustria pecuaria; pero que por ia breve-
dad del plazo, no podran exhibir sus ga-
nados en favorables condiciones.

Orense 5 de Setiembre de 1876.

Aun es tiempo: corríjase tal descui-
do, hágase bajo las mismas bases Ex-
posición provincial y nosotros creemos
que con ello ganará doblemente en bri-
llantez el concurso. Entre una Exposi-
ción regional mala y una Exposición
provincial buena, creemos se debe obtar
por tener una buena ó regular Exposi-
ción provincial.

Por lo demás á la Junta le consta y
con ella á todos nuestros lectores, que
no hacemos estas observaciones por es-
píritu de oposición ni mucho menos; he-
mos ensalzado corno lo merecía este
proyecto, estamos dispuestos á ayudar-
lo con todas nuestras fuerzas y bien
sabe el cielo que no nos mueve otro im-
pulso ni otro sentimiento al escribir es-
tas líneas, que el de contribuir á que la
gloria, el adelanto, ed bienestar, sea un
hecho en esta asendereada región.

CUADROS DE COSTUMBRES GALLEGAS

(Continuación)
No sé verdaderamente cuanto tiempo es-

tuve asi inmóvil, mirando ya al cielo tras-
parente, ya á las ondas, ya á los verdes pra-
dos, en donde pastaban algunas vacas que
al ruido de mis pasos se alejaron medrosas
lanzando un lastimero mugieio; solo sí re-
cuerdo que al seguir de nuevo mi marcha
aventurera, llegué á un sitio en que la su-

—Pues que hora será?
~Muv cerca de las once
Pensé entonces que debía estar-muy lejos,

de casa y le pregunté á que distanciaestaría
desde allí la quinta de R...

Dos buenas leguas n:e respondió.
Calculé al momento que estaba demasia-

do lejos, que era el calor sobrado, y que las
instancias cjue mi buen aldeano'me hacia pa-
ra que esperase en su casa que estaba cer-
ca, á lafresca, para volver, eran hechas con
toda la bondad y aun obstinación que en ta-
les casos ushii los campesinos de estos luga-
res, y que viene á ser la ruda franqueza del
castellano viejo, pero sin su aspereza, y acep-
té sus ofrecimientos. Los habitantes de estas
riberas eran antes que el oidium atacase sus
vinas, bastante ricos para hospedar con des-
ahogo á las personas que quisiesen obsequiar,
y sobrado orgullosos, para considerar como
una ofensa, el que no se quisiese pasar un
dia en su casa. Pocos eran los cpie perr los
tiempos á que me refiero, no tuviesen un hi-

—Ya era tiempo, hoy han tardado mucho
tiempo en bajar, se conoce que se acerca el
invierno.

3s¿l*ase*j:a..

— No fue mal tiro, dijo asi que estuvo cer-
ca de mí, empezando al propio tiempo a re-
coger las piezas heridas y muertas.

—Nada tiene de estraíio,—le repliqué— ha-
bía mas de cien; pero diga —añadí,— dond&
estaba V. que no lo había visto?

—Esperaba el paso de las aves, que ba-
jan á estas horas; nosotros las esperamos es-
condidos y con el remo matamos un par de
ellas. Pocas son, es verdad, pero hay para el
dia ¿para que queremos mas? pero' hoy me
espantó V. la caza.

—No se aflija por eso, le repliqué, déje-
me una buena v llévese las demás.



su juventud, y dos muchachos como de once y
nueve anos, altos, delgados, de frente despe-.
jada, rostro inteligente y en cuya, mirada un
tanto tímida, se leía la viveza de imaginación
y la aptitud para las artes que tienen los habi-
tantes de aquellas comarcas,

%m

La casa de mi buen aldeano estaba perfec-
tamente situada, y al entrar en ella Se respiraba
aquel olor de frescura, propia a todas lais casas
cercanas fl los grandes rios-. El techo era tam-
bién de castaño, lo mismo que las paredes, y
todas ellas sinblanquear, haciendo asi un tan-
to oscura la habitación, una ventana ciaba sb-
bre el rio, otra al patio, una puerta permitía
el ofiso á ñu baleen de piedra inundado desoí,
ancho y hermoso, que corríapor tuda la facha-
da v tenia vista á una estensa y fértil llanura
qué limitaban uñas pequeñas colmas cubiertas
davinas. En un rincón de la sala estaha una
cama, éie castaño también, grande, con pies
torneados como Columnas/salomónicas, y sobre
ella cuatro colchones de cuero, muy comunes
en aquellos lugares, por creerlos mas frescos
para la estacb n deverano. Una mesa grande,
un crucifijo colgado en un dosel de madera,
en el cual se veía pintada la ciudad de Jerusa-
Icai. un reloj de péndula y como unas ocho
.sillas de madera,' iguales .á las que la moda
Caprichosa ha llevado de nuevo a los salones
de los rices amantes de antigüedades, comple-
taban el sencillo ajuar de aquella sala.

Llevóme el dueño al balcón, y no sin cier-
to orgullo de propietario, me señaló los límites
de sus posesiones; á un lado los prados en
donde pastaban crecidos y hermosos bueyes,
al otro el viñedo que iba subiendopor lacolina,
en frente la llanura en que crecía el maíz tar-
dío, y por todos lados y al rededer de la huerta
preciosos árboles frutales. Una cosa me llamó
desde luego la atención, y fué ver algunos ro-
dales y unas cuantas matas de claveles, que
por lo cuidados, hacían creer que una mano
joven } temenil se ocupaba de ellos.

Ya sabes, León, lo que es el verano á las
doce del elia, en aquellos países en que tú lías
nacido. Tai.sol ardiente deja caer sus rayos so-
bre una lozana vegetación, no se mueve una
hoja, el rio enmudece, los perros y los ganados
se retiran á la sombra, ningún pájaro cruza el
azul trasparente do] cielo, y á no ser por las
casas que so divisan aquíy allíy los gritos de
los trabajadores cpae.se llaman de unas á otras
h podría uno creerse en medio de una
selva virgen en donde no se hubiese posado
piantu humana.

Embebido estaba en mis pensamientos,
cuando mi aldeano me llamó, diciéndome que
el caldo estaba en 3a mesa. Acababa de dar el
toque de las doce la campana de la iglesia, y el
olor del pescado frito llegaba hasta mis nari-
ces, abriéndome el «apetite, que á la verdad no
necesitaba, de escitantes, después del largo
paseo que yo Labia dado. Seguí, pues, á mi
huéspedy entramosen una de las habitaciones
bajas que daban al jardín y cuyas ventanas
t staban sombreadas por los grandes limoneros
que embalsamajb&n el ambiente. La mesa es-

No dejó de llamar mi atención ver que la
joven no servia á nadie mas que á mí, que ella
me alargaba el pan, y que las frutas mas sa-
brosas, y el mejor racimo fué escogido cuida-
dosamente por ella y puestos en mi plato;
pero mi sorpresa llegó á su colmo, cuando
supe que Ana-María era la hija mayor de la
casa. Levánteme entonces, y la hice sentar a
mi lado, oponiéndome á que siguiera sirvién-
dome, pero su padre se negó á ello con una
seriedad tal, que seria ofenderles, no consentir

Como se hallaba colocada á mi espalda, no-
pude verla desde luego á mi sabor, pero cada
vez que alargaba su hermoso brazo, para
quien el gran jarro de estaño que contenia el
vino, era cosa liviana, sentia una emoción di-
fícil de explicar, porque aquellos brazos blan-
cos, redondos y un tanto vigorosos, eran páli-
dos como el mármol á quien semejaban en
i^ureza, y estaban impregnados del perfume-
de los campos.

-Señora! respondió una voz fresca y ar-
genti na

—El señor ha acabado—contestó la madre
Apareció entonces en el umbral una joven

hermosa y esbelta, en cuyo semblante que co-
loraba, la turbación mas ingenua é infantil, se
veíala graciay pureza de las hermosas y de
las jóvenes. Traía en las manos una gran fuen-
te de cocido que puso delante de mí y colo-
cándose en pié detrás ue-mi ¿illa, me sirvió el
fresco y esquisito vino del Biv'ero, cuidando
que no faltase jamás en mi vaso, y ella misma,
—concluido el cocido—escogió y puso en mi
plato, los trozos de pescado frito que creyó mas
dignos del convidado.

Sentámonos á la, mesa y cuando concluimos
de tornarel caldo, la madre que no quitaba la
vista de mi taza, espiando el momento en que
concluyese, para,servirme con la prontitud y
buena voluntad peculiar á los aldeanos, gritó:

—Ana-Maria!

:Í\iI e. 1 e 1e ijode los pobres es siempre la abundancia—los
platos de estaño-limpios y blancos y los cu-
biertos de boj para todos los de la familia, es-
cepto el mió que era de pinta y que pea' su
forma anticuada, pare cia resto de una heren-
cia, guardado cuidadosamente con.o cosa de
valor, y para casen como el presente: hé aquí
el aderezo ele aquella rústica ttiesa. Fué enton-
ces cuando tuvo lugar la presentación de la
familia, mejor d.cho fué entonces cuando tuve
ocasión de conocer la familia del aldeano, com-
puesta de su mujer, hermosa campesina, de
cuyo rostro un tanto varonil no babian huido
por completo las gracias que la. adornaron en



i todavía
itiv;

sus Memorias, nos hubiera dado inmensa luz
sobre bis cualidades constitutivas del objeto de
nuestro estudio-. Pero, desgraciadamente, la
posteridad no posee un solo autógrafo del
amante de Crensa. Los grandes trágicos que
hicieron de Medea el asunto de sus creaciones,
se empeñaron en considerarla ya como la per-
sonificación de ios celos, ya como el prototipo
de la mujer soberbiay ninguno ha querido vei
en esa gran figura lo que era en sí realmente:
una señoril;! de aldea en teda su terrible

Pero la encarnación del tipo, compendio vresumen de las virtudes de la clase, tiene un
nombre inmortal que aun hoy no se pronuncia
sin terror:—Mede'a. El pobre Jasen, aquel pi-
saverde voluble y afeminado, si huí iera escrito

familia y la circunstancia ele ser vieja v fea',
por añadidura, exasperaba su carácter obli-
gándola á mostrar sobre la trípode el agrio
gesto de una señorita de aldea desahuciada.

Manuel Uurgnía.

lores lie—
nplicidad

que 1a joven si guiese e n
honrosa tarea.

—No permita el Señor.
se pueda decir nunca, qu
huesned en mi casa, como

Tuve que ceder bien á
prendí aquel empeño en
costumbre en aquellos
mayor sirva á la mesa á h
reciben bajo el techo paterno, y á q
quiere honrar cen esta muestra dé¡pura y patriarcal costumbre, que
haya perdido ya en aquellos hermpse
tari; s lugares!

Jamás creí que en aquel agreste y
rincón de Galicia., se conservara purc
un rasgo c uno este de la vida priiii
hay duda que en los pueblo- agricul
non lugar escenas de una poética sil
que recuerdan las de los antigües tiempo
Delna esperarlo sin embargo, porque den a«i
do sabia que en medio de nuestras montañas
le sorprenden á uno. á cada momento-, con
usos y costumbres cuya antigüedad sube, qui-
zás, hasta los primitivos pobladores; tal vez la
inocencia de la vida del campo, tiene en todos
tiempos y en tocias partes rasgos comunes, de
manera que no puede leerse hoy sin emoción,
—pues parecen hablar de costumbres que po-
demos conocer cuando queramos,—aquellos
pasajes de los libros santos en que se nos pre-
sentan con sus verdaderos colores, cuadros y
escenas de la vida del campo á los cuales no
llega el mismo Virgilio, tan llenos están de la
sencillaverdad que cuadra á estos asuntos.

sa trajedia que escribió sobre la primera, so
ajusta perfectamente el infame poema que ha
dedicado á la segunda.

Gustavo Flauterty algunos otros novelis-
tas de su escuela, hanfijado su atención en este
tipo, pero le han bosquejado de una manera
imperfecta y le han calumniado además. La
señorita de aldea dista tanto de las desver-
gonzadas heroínas de estos señores, como de
las candidas pastorcillas del abate Delille.

Si en lugar de escribir unos humildísimos
cuentos, hiciésemos novelas de kilométrica
extensión, hubiéramos ensayado un estudio
formal sobre la clase y le hubiéramos titulado:La señorita de aldea. No picamos tan alto y
asi nos contentamos con poner al frente de es-
tos pobres apuntes el nombre de Glcopaira.

Ni aun siquiera nos atrevemos á colocar,
inmediatamente debajo, el modesto epígrafe
boy tan en moda, cnenlopsicológico.

sencillez
Viniendo á tiempos mas moderncs,Francia

escribe con orgullo en su Historia el nombre
de una de ellas: Juana de Arco. Yoltaire, que
no comprendió á Medea, era natural que no
apreciase á la doncella de Orleañs. A la insul-

La historia natural de ia señorita de. aldea,
apenas ha tenido su Buffon y acaso nunca ha-
llará su (Juvier.

aburridas

La esfinge que apareció á Edipo no era
otra cosa que una señorita de aldea sabionda
y maligna.

Las Euménides eran un batallón orga-
nizado de señoritas de aldea indómitas y

Y,' sm embargo, en la vida de la humani-
dad antigua, desempeña acaso el principal
papel.

Los geroglíficos de Egipto, nada nos reve-
lan acerca de las señoritas de aldea contem-
poráneas délos Faraones. —Entre los griegos,
solo Aristófanes levanta en ocasiones una pun-
ta del velo que cubre sus grotescasfacciones.

El genio de Balzac nos ha dejado en sus
Escenas de lavida deprovincia, algunos tra-
tados curiosos de la especie, pero'nada más.

La señorita de aldea, tan antigua como el
mundo, no tiene historia todavía.

La sibila de Cumas pertenecía también á la

Vosotros, ios que habéis tenido la dicha de
abrir los ojos á la luz en este encantado peda-
zo de tierra que se llama Galicia, aeordaos de
cualquiera de sus aldeas tan pintorescas, tan
bellas y tan ignoradas; agrupad en el espejo cié
la fantasía las seductoras imágenes de la aldea

■"El lugar en que se desarrollaron los princi-
pales incidentes de esta sencilla historia, es
una hermosa aldea de Galicia, cuyo nombre no
revelamos porque no vernos absoíut miente la
necesidad de hacerlo. Oscuro y humilde, se-
guiría siéndolo también después de ser inscri-
to en estas páginas. Envidiamos la gloria de
Alfonso Karr que con la publicación de su Ca-
mino mas corto, hizo de la miserable aldea de
Etretat el renderrous de la mas escogieja so-
ciedad; pero tratar de imitarle seria en noso-
tros mas que una locura, seria una insigne
tontería.

(Se concluirá)
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las cuatro docenas de rústicas viviendas dise
tanto, á admirar con nosotros una tras otr

minadas en el anchuroso valle, reposando la
de aqui á la sombra de copudos castaños, abri-
gándose la de mas allábajo las frondosas hi

Para aquellos de mis lectores á quienes sea
tan desconocida una aldea gallega como las
de las heladasregiones groelandesas, creemos
inútil cualquiera descripción que, como todas,
dejaría siempre lamentables vacíos y que, co-
mo mia, habia ele parecerles siempre pálida }
desprovista de interés. No os obligaremos, por

sentacion exacta de la hermosa aldea en que
van á desarrollarse las principales escenas de
esta historia.

menterio de vuestra aldea, y tendréis, viva
palpitante, imborrable y fidelísima, la repre

blanca casita, el verde emparrado, el alegí
rayo del sol, la ruinosa iglesia, el solitario ce

ílma el sereno rio, la cadenciosa fuente, 1
presentaos allá en lo mas interno de vue&tn
tra vida: cerrad los ojos por un momento y re-
paración al primero y purísimo amor de vues-

en que nacisteis, de aquella otra en que sen-
tisteis por vez primera infiltrarse en vuestro
ser el santo amor á la naturaleza como pre-

Jesús Muñíais.

LA MUGER

El siguió lentamente su camino sin volver-
se una vez siquiera: ella permaneció mirándo-
le hasta mucho después de haber desaparecido
en unarevuelta del sendero.

mente á nuestras miradas una sombrilla de ra-
so verde de proporciones monumentales como
todo cuanto la rodea. A primera vista, la jo-
ven de la sombrillano parece cuidar de otra
cosa que de regar algunas macetas de flores
esparcidas confusamente en lo interior de la
balconada. Pero, la evidente atención que
consagra á no ajarun solo pliegue de su ves-
tido y la ansiosa mirada que hacia el camine»
de cuando en cuando dirige, manifiestan cla-
ramente que su pensamiento vaga muy lejos
de alli y no toma parte alguna en la onra de
su solícita mano. Al cabo, sonó al extremo de
la calle el paso de un caballo; entonces una
pobre mata de claveles quedó sumergida por
un abundantísimobaño propinado por la tur-
ada mano de la joven que abandonó precipi-

tadamente la regadera y se lanzó dé nuevo al
balcón á tiempo de alcanzar á ver pasar á un
gallardo ginete, que sin detener su caballo,
saludó negligentemente ala joven levantando

j los bordes ele su sombrero de anchas alas y¡ dejando al descubierto una frente despejada y
j melancólica sombreada por una rizada y ne-
i gra cabellera.

Apoyada lánguidamente en este balcón se
encuentra, á la caida de la tarde del dia 10 de
Julio, una joven cuyorostro oculta completa-

Concluirá)

Poesía premiada con accésit en los Juegos
Florales de la Corana.

¡Que amor el de una madre cariñosa!
No hay en el mundo amores
Que disputen su fuerza misteriosa ,
Cual disputar no pueden á larosa
Su perfume y sus galas otras flores.
No hay en el mundo beso,
No hay en el mundo abrazo,
Como los de ese amor en su embeleso,
Cuando une con indescriptible exceso.
Almas y labios en un solo lazo.
Por eso al mirar el desconsuelo
De algunas madres por sus tiernos seres,
En ellas creo ver, tras de mi anhelo.
Corazones de ángeles que el cielo
Oculta bajo gracias de mugeres.

No habrá nadie que mire indiferente
De una madre amorosa la. agonía,
Pues surgir ese cuadro hace en la mente
El horrendo martirio de Maria.
¡Ayl Ver al hijo que arrulló en la cuna,
Al blando son de sus cantares vagos,
Aquellas noches en que blanca luna
De plata hacía los dormidos lagos;
Ver azotada la mejilla bella

güeras, evitando todas con igual cuidado la
rígida simetría de las aldeas británicas y él
proverbial desaseo de las moradas campesinas
de Castilla: no os dejaremos estasiar largo ra-
to en la contemplación de las blancas tapias
de las heredades sobre las que descuellan ufa-
nos los frutos de oro de los perfumados naran-
jos; con rápido paso atravesareis conmigo la
calle principal, desierta y silenciosa, y solo
nos detendremos al fin de nuestra excursión,
ante una casa mayor que las demás y sepaiada
de todas por un dilatadobosque de nogales.

La vasta extensión de aquel irregular edi-
ficio, el pardo color de las enormes piedras de
sillería que lo forman, la presencia de dostor-
recillas en los ángulos de la fachada y mas
que nada el extraordinario número de cipreses
plantados en torno suyo, bastarían para reve-
larnos el carácter señorial de aquella morada,
si á mayor abundamiento no campease en su
centro, tallada en verdoso granito, la mas
complicada y geroglífica de las heráldicas por-
tadas que manos de obreros hayan cincelado
desde que existe la vanidad humana.

Tan prodigiosa era la cantidad de emble-
mas zoológicos c[ue adornaban aquel monu-
mental escudo, que habia pasado en prover-
bio la frase del escribano del pueblo; á saber,
que aquel blasón de piedra era la única prue-
ba auténtica y concluyente, de que en el arca
de Noé se habían salvado todos los animales...
sin excluir los dueños del castillo.

Afortunadamente, la Naturaleza que tiene
horror alo feo y á lo inútil, habia tomado por
su cuenta aquella feísima é inútilísima obra
de arte y la había hecho casi desaparecer bajo
una inextricable capa vegetal, formada prin-
cipalmente por guirnaldas de verde y torcida
hiedra, que llegaban en su amoroso afán has-
ta abrazar el balaustre de piedra del balcón
que coronaba aquella parte del edificio. .



»Una disminución tan considerable en uncapítulo
hartamente mermado, no puede monos de influir
de una manera lastimosa en nuestra. Escuela y en
la enseñanza, que reclama mil y mil objetos á los
(pao no será posible atender, por falta de medios.

«Según hemos oido á persona que suponemos
fundadamente bien informada, parece eme en el
capítulo del presupueste) relativo al material de
esta Universidad, se ha. rebajado de la cantidad que
tenia consignada, la suma de doce mil pesetas, ó sean
cuarentay ocho mil reales.

También en otra parte, del mismo periódico,
leemos el siguiente suelto que hacemos nuestro
incondieionaimente:

=El Diario de Santiago, correspondiente á el
"1 del corriente, dá la noticia de haberse presentadlo
al Sr. Colmeiro, el día 2, una comisión de alumnos
de la Universidad de Santiago, para entregar á
dicho señor la exposición que elevan ai Gobierno,
pidiendo el restablecimiento en aquella Escuela do
la enseñanza del Doctorado en las facultades de
Derecho, Medicina y Farmacia. Según dicen los
periódicos compostelanos, el Sr. Colmeiro recibió
muy cortesmente á la citada comisión, prometién-
dole por sn parte apoyar aquella petición cerca del
Gobierno.—Nos alegraremos que e'sta tenga efecto
y por nue¡3tra p'irte insertaremos dicha exposición
apoyando todos sus conceptos.

>Conce'dase ala Instrucción pública todo lo que
pueda concederse en nuestra situación financiera,
sin que sea delito ni falta el sacrificar otras cosas
á tan importante base y elemento de la prosperidad
de las naciones y de los pueblos,»

—En casi todos los perió ¡icos de Galicia obser-
vamos se tributan alabanzas a los gobernadores de
estas provincias por su circular sobre pagos á lOs
maestros de escuelas, circular que viene á ser una
estrella eme aparece en el oscuro fondo de la situa-
ción de tan desatendida clase.—De la del Goberna-
dor de .Orense nos ocupamos en el lugar corres-
pondiente.

»Cuando Francia, Alemania, Inglaterra, Suiza,
dedican sumas que tocan en lo fabuloso para res-
ponder cumplidamente á las múltiples atenciones
de la pública instrucción, dotando á eísta de todos
los medios que para su difusión se requiere, no nos
quedemos también á la cola en este importante
asunto.

»Si son necesarias economías, si la situación del
Erario público exige disminución <m los gastos, si
no es posible atender á los muchos compromisos
que sobre la Hacienda pesan, liáganse enhorabuena
economías en aquellos ramos ele menor trascen-
dencia, pero no se toque á la Instrucción pública,
cuyo nivel es tan bajo por desgracia en tocios con-
ceptos en nuestra España.

—Al leer el Porvenir de Santiago y el Anunciador
de la Coruña, no podemos menos de lamentar como
pierden el tiempo en estériles reyertas que están
muy fuera de lugar y que con gusto veríamos ter-
minadas por el buen nombre y decoro de la prensa.

:-~La Concordií. de Vigo, tratando con el acierto

del colega coruñés y no será esta la última vez que
de lo mismo nos ocupemos.

=¡=M Telegrama agita la cuestión de la enseñanza
agrícola en las Escuelas de Instrucción primaria y
«ntre acertadísim'S consideraciones llama la aten-
ción de las Diputaciones provinciales y Ayunta-
mientos de Galicia, acerca de tan importante mejo-
ra ennuestrasescuelas rurales, quedice el colega, no
debe limitarse á teorías, sino que es muy necesaria
la práctica, y para esto hay que agregar á eada
escuela un pequeño campo ó huerta en que se cul-
tiven plantas, cuya vegetación se observey estudiei
Hacemos nuestra*? l^s concienzudas excitaciones

-=B'¿ Anunciador déla Coruña, vuelve á encarecer
en un extenso artículo la necesidad de publicar co-
leccionadas laa composiciones premiadas en los
Juegosflorales que tuvieron lugar en aquella ciu-
dad en el mes de Julio último.

Que el calor de su pecho enrojecía;
Ver aspirando hiél la boca aquella
En que los besos de su amor bebía:
Ver aquel ser amado
Subir del monte al áspero sendero,
Para caer al fin ensangrentado
Sobre un innoble, criminal madero:
Es el horrible cuadro de agonía
Que ante el lecho de un hijo moribundo
Siempre la madre contemplar debía
Tras el telón del mundo.

pueda

¿¿Acaso las montanas,
Do silvan con furor los huracanes
A ver roer sus cerneavas entrañas
Por rojizas serpientes de volcanes?
¿Acaso los desiertos
Con su movible panteón de arena
Donde el aire entre cráneos de los muei
Como oración de los sepulcros, suena?
Jamás, si compasiva
En nuestro pecho arder hizo la suerte
El santo fuego que el amor aviva,
Temamos sólo al viento de la muerte.
No separan dos almas, dos altares,
Do sus tesoros el amor encierra.
Ni toda el agua de los hondos mares,
Ni todo el suelo de la extensa tierra.

¿De una mujer al poderoso halago
Qué habrá en el mundo que oponer
Como barrera ó insondable lago?

ÜEiriSTi I LA PRISA DE (¡ALICIA.

Por ti, mujer, mi corazón palpita,
En la mezquina cárcel de mi pecho
Considerando á su pasión estrecho
El reducido espacio en que se agita.
Por ti el olvido se convierte en crimen
Y hace la virtud brotar sus flores;
Por tí cien arpas armoniosas gimen,
Y aquí las arpas del talento esgrimen
Humildes trovadores.
Pobre es mi voz; mas tierna, apasionada.
Como todos los cantos que tu inspiras,
¡Ahí va por el céfiro arrastrada...
Quiero ver á mi lira coronada,
Por cantar la mujer, entre otras liras!!

Luis ■%.. ülestre Hernández.

»Desdé la humilde esfera en que se mueve nues-
tra publicación, alzamos nuestra voz para pedir
que no se realize la economía citada, y en pro de
nuestra súplica no vacilamos en interesar y solici-
tar el apoyo del Representante del pais epie puede
influir poderosamente en los altos centros oficiales,
asi como la cooperación de los periódicos gallegos,
porque todos estamos y debemos estar igualmente
interesados en el buen nombrey prosperidad de la
Universidad Compostelana, centro del saber de



que lo sabe hacer, la cuestión del ferro-carril entre
aquella ciudad y Orense* niega la especie vertiia
p.>r El Porvenir de 'que se esperaban ínultitul ele
operarios extranjeros. El Faro s<) hace eje ello cargo
y gara atiza gratuitiiüeata lo-vencí lael de la noti-
cia.—Sin que unos ni otros expongan pruebas coa-
cluyentes á sus as r.tos, no pode nos formar juicio,
deduciendo ú ñcimente que bien se /modo hoy tra-
bajar en ol túnel de los Valos;pero',tsmiend >, c mi >
Ka Concordia, que se haga esperar el .dia ón eme el
tú íél permita el piso de la máquina y so proceda
al asiento dé rails.

=sDe3 le el número correspondiente al 2 de So-
fciembre, no hemos vuelto á rocibir el Diario del
Ferrol.

Los rumores que estos días circulaban acer
ca del conflicto surgido entre la primera Auto
ridad de esta provincia y el Ayuntamiento de
la Capital, han pasado ya á ser un hecho con-
sumado y del dominio público, pucliemlo ase-
gurarse en estos n on ente.s, como oficial, la di-
misión presentada por este último. Los moti-
vos de esta determinad u extrema que pudie-
ran calificarse en un principio de insignifican.„.. x t r.—

tes y de mera etiqueta, fueron tomando pro
porciones tules, que á haber cedido de sus jus-
tes derechos les individuos que componen 'la
Corporación municipal, hubiera, redundado en
su desprestigie-, n as completo".

Aproximándose la festividad de Nuestra
efiora de los Remedios, en uso ele las atri-

unciones que las Ordenanzas municipales ce n-
rieren al Ayuntan iento y según también elc
antiguo vana verificándose, aquel ordenó .se
fijase el lugar que deberían ocupar las bar-
racas destinadas á confiterías v demás está-
blecimientos, durante los dias de las fiestas:
opúsose el patrono de la Capilla á esta deter-
minación bajo pretexto de propiedad én cierta
parte del campo, mediaron contestaciones sin
resultado satisfactorio y el Sr. Gobernador ci-
vil creyó resolver esta' cuestión, decidiéndola
en favor del citado patrono, que había acudido
en queja del acuerdo del Ayuntamiento. He
aqui en resfrien todo lo ocurrido, que noso-
tros somos los primeros en lamentar por las
consecuencias eme siempre traen consigo estas
sensibles excisiones para el buen régimen mu.
nicipal

Réstanos solo,haciéndonos eco de la gene-
ral opinión, hacer público el aplauso con que
á pesar de todo, ha sido vista 1 . conducta del
Ayuntamiento . que por unanimidad acordó
mantener los derecbos que le Competen, al
elevar por conducto del Sr. Gobernador civil
su respetuosa dimisión.

El dia 4, el Excmo. Sr. D. Manuel Ce 1 med-
ro. Inspector general de Instrucción pública,
ha girado una detenida visita al Instituto pro-
vincial de esta ciudad, al jardín botánico, al
nuevo edificio en construcción y á todas las
dependencias de dicho Establecimiento, de-
biendo suponer que el Sr. Colmeiro habrá
quedado satisfecho del estado en que se en-
cuentra este Centro de enseñanza, debido á los
desvelos y gran interés desplegado por todos
los señores profesores, para poner los gabine-
tes de física, historia natural y demás depen-
dencias á una altura digna de alabanza.

En la última jugada de lotería del mes
anterior, han sido premiados varios billetes
expendidos en la Adn ilustración del Sr. Mu-
rías, por valor de 12,000 pesetas.Felicitamos sinceramente á la postergada

clase de Maestros de instrucción primaria y. al
celoso Sr. Gobernador civil por el interés que

Hemos leido con sumo agracio la circular
dirijida á los Ayuntamientos de la provincia
por el Sr. Gobernador civil de la misma y la
que con levantadas y elocuentes frases reco-
mienda el pago de los atrasos que se adeudan
á los Maestros de escuela, descules de exponei

razonadamente y lamentar las causas que hai
producido una situación tan anómala.

«Y pues que la obra—dice el Sr. Bugallal en 'uno de sus períodos—es de justa reparación
y al .mismo tiempo meritoria, hay que empren-
derla con fé y perseverancia, á fin de que tan-
to el Gobierno de S. M. como los Maestros y
escolares, comprendan que en la provincia de
Orense, se atiende con merecida predilección
ala enseñanza primaria, base necesaria é in-
dispensable para la instrucción de sus hijos.»

Decidida la Autoridael civil á llevar á la
práctica y en un breve plazo sus dignos pro-
pósitos, dicta varias disposiciones con este ob-
jeto, exijiendo á los Municipios antes del 30 de
este mes la remisión de un estado demostrati-
vo de los débitos por todos conceptos hasta fin
de Setiembre de 1874, desde 1.° de Octubre del
mismo año hasta fin de Junio de 1876, de las
cantidades presupuestadas para cubrirlos des-
cubiertos en años anteriores y en el presente,
y de los créditos legalizadospor medio de pre-
supuestos adicionales, así como también de los
que haya pendientes de cobro á favor de los
fondos municipales y que deben destinarse
con preferencia al pago de los débitos que
existan á favor de los Maestros.

Tales disposiciones, exijiendo la conformi-
dad ó intervención de los interesados, tienen
que producir el buen resultado que el Sr. Bu-
gallal se ha propuesto, y á cuyo fin previene
cpie si en algún Ayuntamiento no se hubiesen
incluido en los presupuestos anteriores, ó en
los que deben rejir durante el presente año
económico, los créditos necesarios para estin-
guir estos débitos, se forme con urjencia el
presupuesto adicional que ha ele subsanar es-
ta omisión.

3ECCION LOCAL

ha demostrado en pro de la enseñanza y de los
lejítímos derechos de una clase tan mal recom-
pensada.


